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do de bieses de seda a  cuadros. C baquetita  kim ono con cuello 
y  bocam angas de liberty gris; ch aleco  de tul blanco.

I I I ,  T raje  de tafetán de color habana guarnecido de un a n ­
cb o  entredós bordado que orla  e l borde de la  túnica. A ncho 
cintnrón y fa ld a  interior de tafetán azul.

4 .  r . i G I N A  T A R A  L O S  N iS O S .

I. 7Va/í de criatura, de muselina estam pada, cerrado a on

4  —P á g in a  p a r a  n iñ o s

traje representado a  continuación, E ste abrigo puede hacerse 
asim ism o de terciopelo o de pafio de seda.

II . T raje  de ctcbem ira  de seda, color d e  limón. F ald a  guar­
necida de pequeños pliegues en e l centro d el delantero, cuerpo 
abierto sobre un chaleco de linón b laaco  y  presilla, formando 
cinturón de tela adecuada,

4 a 10. P a n o r a m a  d e  t r a j e s  d e  O t o S o .
I. T raje  de paño de color gris ham o; falda m ontada a frun­

ces y  cuerpo kim ono abierto sobre un chaleco de seda blanca; 
cinturón y  cuello de taso negro.

I I .  T raje de hechura de sastre d e  costilla  de caballo  de color 
gris, falda lisa y  chaqueta recta con haldeta. C u ello  hecho de 
una tira  de pieles,

I I I .  T raje  de liberty de color habana de larga túnica frunci­
da a un a lto  cinturón de terciopelo n egro , cbaleco de tul b o r ­
dado.

I V . T raje  de cachem ira azul oscuro con túnica formando 
punta a uu lado, guarnecido de bieses de raso negro y  nn cha­
leco de encaje b lanca.

V . T raje  de gabardina a in l nattier; cuerpo de tnl bordado y 
ancho cintarón formando canesú, de liberty  azul nattier.

V I .  T raje de estilo sastre de jerga  negra. Falda con pliegues 
a  cada lado d el delantero. Chaqueta abrochada con un solo b o ­
tón, orlada de un bies,

V I I .  T raje  de cbarm euse, color de tabaco, falda montada 
a pliegaeeillos, Cuerpo cortado de forma cuadrada sobre un 
peto de tu l b lanco, rodeado el escote de una lira de pieles.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a
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I  a  3 .  T r a j e s  d b  c a s t i l l o .

I. Trate  de charmense azul re y , falda con pequeña túnica y 
cuerpo blusa coo haldeta formando punta. A n cb o  ciu tu ión  de 
tafetán a  cuadros y  cu ello  valon a de tafetán negro.

I I .  T ra je  de cachem ira de seda de color gris topo guam eci-

tado, adornado con  un cu ello  y  corbata de regata de raso en­
carnado.

I I .  T ra je  para niños, hecho de paño b laooo con cuello, 
puños y  regata guarnecidos de bieses estrechos, cinturón ade­
cuado,

I I I .  D elan tal pata nifia, de tela b la n ca , guarnecido de una 
tira bordada que rodea e l escote y  desciende a am bos lados del 

delantero-
I V . D elan ta l i e  tela listada, adornado de bieses d e  te la  lisa 

y  de bolsillos a  am bos lados de! delantero.
V . D elan tal de n iña, de m uselina estam pada, guarnecido de 

entredoses de guipni.
3 .  A b r i g o s  d b  e n t r e t i e m p o .

I. A briga  de tela a cuadros, adornado con  nn b ies de taso 
negro y  nn cnello de seda b lanca, pudiéndose llevar con  e!

L a  im portan cia q a e  en la  época del R en acim ien ­
to italiano se ad ju d icaba a la  apariencia  exterio r del 
individuo y  la  so lic itu d  q u e éste  p o s ía  en coD seguir 
e l m ayor atractivo d e  su persona, se explica por la  
refinada estética  y  sensualidad de la  época, que p o­
seída d e l deseo in m oderado d e  gozar, trataba d e  c o n ­
vertir todo lo terrenal en herm oso y  a tractivo , a l par 
que e l pronunciado ia d ivid u a lism o  in ducía  a l in di­
vid uo a  esforzarse en sobresalir por su presen cia ar­
m ónica.

E n  la  prim era ép o ca  d e l R eaacim ieu to , Ita lia , en 
cuan to  a la riqu eza del traje, so b rep u jó  a todos los 
dem ás p aíses; conservam os to d avía  una prueba de 
ello  en lo s cuadros de los p intores de la  época, así 
co m o  en las n ovelas y en los escritos y  serm ones de 
predicadores in dign ados contra sus contem poráneos, 
tales co m o  Savon arola  y  otros.

D e sd e  la  d ecad en cia  del im perio  rom ano n o  se 
co n oce  en la h istoria  é p o ca  alguna en q u e los cu id a­
dos del cu erp o  tom asen proporciones tan exageradas 
co m o  en la  d e l R en acim ien to . A rio sto , burlán dose 
d e sus con tem poráneos, describe  en el a cto  quinto 
de su com edia «Cassaria» la  toilette de  una bella  en 
lo s siguien tes térm inos: «E m p ieza por rizarse e l ca ­
bello , un o a  uno; se em badurna lu ego  la  ca ra  con 
colorete  b lan co  y  rosa,m irán dose m il v e ce s  en el 
esp ejo . A lisa  y  abrillan ta  después las ce ja s, y pasa 
a l arreglo  de las m anos. U n a  hora, a  lo m enos, m a­
neja cuchillitos y  tijeritas para dar a  las uñas la  for­
m a deseada y  frota las m anos con  lim ón y  jabon es 
diversos a  fin de d a r a  la  piel u n a  b lancura deslum ­
brante. Y  a sí, prosiguien do la  to ilette ,i etap a  por 
etapa, term ina d ic ie n d o  q u e  e n  m enos tiem p o d e  lo 
q u e  la  b e lla  necesita  para herm osearse, p o d ría  ar­
m arse uo navio,

L a s  dam as de V en e cia  tenían fam a de ser las m ás 
refinadas en cuestion es d e  tocador, por estar en re­
lacion es ininterrum pidas con  e l O rien te; sobre to d o  
ensalzábase e l arte con  q u e  la  ven ecia n a  teñ ía  su 
ca b e llo , d án d o le  e l herm oso co lo r rubio, co n ocid o  
por «oro ven eciano», q u e se adm ira  en los cuadros 
d e l T ic ia n o  y de los artistas con tem p o rán eo s del 
m ism o. P ara  adquirir e l m atiz d eseado d e l ca b ello , 
la  dam a no so lía  retroceder ante lo s tratam ientos 
m ás com p licados y  a m en u do n ocivo s p ara la  salud. 
E m p leában se m aterias cáusticas, tales co m o  el vi­
trio lo , e l tártaro, e l alum bre, azufre en p o lv o  y c lo ­
ruro de sodio, con  in grediencias varias: m iel rosada, 
aceite  de sim iente d e  adorm ideras, v in o  b la n co , h í­
ga d o  de buey, sepia, gom a arábiga, e tc ., hasta el 
núm ero de 23, que se-m ezclab an  en una retorta a 
fuego len to  co m o  ¡as m ixturas d e  lo s alqu im istas 
m edioevales.

O tro m edio para dar a l ca b e llo  un  tin te  ru b io  de 
oro con sistía  e n  exp o n erlo  a lo s rayos ardientes d e l 
so l desp ués d e  h aberlo  h u m ed ecid o  co n  cierta  subs­
tancia. C ésare  V e c e llio , e n  su  obra  « H ab iti an tich i 
é  m oderni», p u b licad a  en V en e cia  e o  e l añ o  1598,
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cu en ta  que las dam as, vestidas c o n  u r a b a t a  ligera 
d e seda o d e  hilo, se  sientan en e l balcón , exp on ien ­
do  la  ca b eza  a l so l d e l m ed io d ía  y p rotegien do la 
c a ra  con  una esp ecie  de som brero  d e  finísim a paja, 
llam ad o  «solana», fabricad o tx p ic s s m e n te  para el 
m en cio n ad o  fin.

E n  cu a n to  a lo s co sm éticos para e l  rostro, se lle­
varon  la  p alm a las ñorentinas, P ero  entran do en la 
p reparación  d e  sus afeites e! sublim ado y a m enudo 
e l arsénico, se echaron  a  perder la 
tez  prem aturam ente, L a s  pocas a fo r­
tu n ad as que poseyeron e l secreto  de 
co n servar la  d elicadeza del rostro, lo 
guardaron celosam en te. E n  su d iá lo ­
g o  « D ella  b e lla  creanza» nos p resen ­
ta A le jan d ro  P icco lo m in i a  la herm o­
sa R afaela, q u e  d iscu te  con  una am i­
g a  sobre lo s secretos de tocador.
E lla  está  en posesión d e  las recetas 
m ás d elicadas, q u e  surten resultados 
perfectos. « D an  a l rostro y a  la  gar­
gan ta  un  co lo r d elicad o , a  lo s dien 
tes una blancura deslum brante; her­
m osean las m anos y dan flexibilidad 
a  toda la  figura, ya  que el rostro  de­
lica d o  y  e l cuerpo flexib le  es lo que 
hace herm osa a la  m ujer.»  Sigue 
burlán dose de las incautas que tratan 
sus rostros co n  sublim ado y  a lbayal- 
d e  «de m odo que, al secarse la pas­
ta n o  p ued en  vo lver siquiera la  cara 
sin correr e l p eligro  de que se raje 
la  máscara».

O tro  de lo s abusos, debido  a  la 
m oda im perante, que prescribía un 
escote  exagerado, fué la  costum bre 
extendida sobre todo en tre  las ven e­
cianas, de cubrir seno y garganta de 
pinturas de m otivos variados. En 
va n o  luch aron  con sem ejante aberra­
ció n  lo s m oralistas, predicadores y 
hasta lo s poetas y literatos; la  m oda 
se  so stu vo  hasta q u e  las generacio 
nes posteriores se co n veactero n  de 
lo  absurdo de ella.

L A  M E N T I R A  F E M E N I N A

Ser recep tivo  por e xcelen cia , la  m ujer lleva  la  hu e­
lla  d e  su servidum bre, y  todos sus sen tim ien tos, for­
zados a  tom ar form a in directa, d ifieren  de los núes 
tros, p red o m in an d o  en ellos la  im agin ación  p o r el 
desequ ilibrio  entre los deseos con ten id os y las satis­
facciones defraudadas. E l hom bre co m etió  dos gra­
ves faltas: una, la  de hacer de la  m ujer u n a  esclava; 
y  otra, la  d e  n o  p reocuparse de lo  q u e  esa  esclava  
podría pensar, por creer q u e  jam ás llegaría  a ser li-

T e m a  esencial de la n ovela  senti­
m ental (la  m ayor parte de las n ove­
las d e  este  género no e x is iiríin  —  
ha d ich o  C a m ilo  M auclair en la  J?e- 
vue— si se dejara d e  adm itir el gusto 
innato de sus heroínas por la  m en­
tira) e s  un axiom a, un m isterio que 
n o  se  d iscute , e l d e  que la  m ujer es 
em bustera d e  n acim iento . F alta  sa­
b er si en esto  aom os ju gu etes de 
una enorm e ilusión.

L a  cu estió n  de la  in eid ad  de la 
m entira en la  m ujer no afecta  a  su 
m érito; s i se llegara a dem ostrar, resultaría ser una 
nota característica  que n o  se la  p o d ría  criticar co m o  
la  fero cid ad  en e l tigre, la  p asiv id ad  en e l carn ero  o 
la  fidelidad  en e l perro; pero n ada h ay m ás distan te 
d e  esa dem ostración.

L a  m entira  en la  m ujer está  ligad a  con  su condi* 
ció n  so cial d e  sierva prim itiva; o b jeto  d e  p lacer e 
in strum ento de procreación, la  m ujer h a  ten id o  que 
acudir a la  astucia  para ser m enos d esgraciada, y así 
se  b a  form ado len tam en te la  herencia d e la  m entira. 
L a s  re ligion es después, atacando e l p rin cipio  n ocivo  
d e l deseo, han realzado la  ca stid a d  co m o  una fuerza 
m ientras e l hom bre, m ás refinado en sus gu sto s, exi­
g ía  q u e e l  o b jeto  pasivo de sus espasm os de p lacer 
com partiera con  él esa voluptuosidad, y  la  m ujer ba 
recab ad o  a sí su prim er arm a. £1 d u elo  d ió  com ienzo, 
y e l  dram a hizo  gran d es p rogresos co n  lo s siglos en 
la  esfera  m oral, pero sin dar un p aso  e n  la  so cia l; la 
astucia  sigu e  sien d o  el ú n ico  m edio d e  o b ten er c ie r­
tas co n cesio n es en e l g in eceo  o en el harem , y la 
p sicolo g ía  de la  m ujer se m odela  por co stu m b re  de 
no p edir ni o b ten er n ad a  sino  por m edios in directos 
y extraviados.

5 .—A b r i g c s  d e  e n t r e t ie m p o

bre. L a  astucia  y la im agin ación  form an la  psicologia 
d e  la  m ujer reclusa, co m o  la  d e  todos ios prisioneros. 
L as religion es siguen sien d o  sus enem igas, y  n i el 
paganism o griego  siquiera, con  su cu lto  p ú b lico  del 
am or, otorgó a  la  m ujer e l derech o d e  darse libre 
m ente, a  m enos de confesarse cortesana.

L a  in terven ción  d e l cato licism o  co m p lica  todavía 
la  cuestión  con  su  m ezcla d e  doctrin as evangélicas 
y m osaicas. Jesús p erdona el ad ulterio , aco n se ja  la ■ 
lib re  elección  y con vierte  a la  esclava-ídolo  en com  
pañera; es e l fin de la  m entira; pero e l A n tigu o  T es  
tam en to  m antiene la  descon fian za resp ecto  a  la  mu 
je t  y  p roclam a la  in eid a d  d e  su  m entira p o r e l peca 
d o  original; e l m atrim onio es líc ito , la  castid ad  pre 
ferib lej la  carn e es v il, la  m ujer peligrosa y  dem onía 
ca; es la form a d e  Satanás y  la em bustera eterna.

A sí e l error prim itivo quedaba form idablem en te 
confirm ado por la fe religiosa, y la  suerte d e  la  m u­
jer qu ed ab a  d e cid id a  hasta una é p o ca  im previsible, 
estando co n d en ad a  a m entir. L a  evolu ción  de las 
costum bres nada significa; la  m ujer en la  E d a d  M e 
d ía  con  e l cu lto  ca b alleresco  y  las co rtes d e  amor, 
sigue siendo la  esclava  íd o lo , desarrollán dose su po

der privado, p ero  sin con quistar o ficialm en te  terre­
no alguno social. D e l C o n cilio  d e  T re n to  a cá  tam poco 
se o bserva n ingún  cam b io  esen cial, pues si la  m ujer 
ha llegado a  adq u irir un p o d er enorm e, h a  sid o  en 
e l orden in tim o  y n ada más. L a  m entira ha sido 
siem pre su p alan ca in disp ensable, y e l hom bre, con ­
vencido de q u e  la  m ujer e s  em bustera  p o r n aturale­
za, se ha resign ad o  con e l h ech o  y ha seguido igno­
rando su p sicolo g ía , sin  ocurrirsele  q u e  aq u ella  

m entira era e l resultado d irecto  de 
su m odo secu lar de tratar so c ia l­
m ente .a la  m ujer. B l antiguo egoís­
m o d e  la  p ropiedad, la  u tilid ad  de 
guardar un bien  precioso, d e  a len ­
tar a l o b jeto  d e l p lacer a procrear 
so ldados y  obreros, las concesiones 
debid as a l m o d elam ien to d e  lasco s- 
tum bres y a l d e se o  de asegurarse 
la vibración  recíp ro ca  de la  m ujer 
p oseída, e l con sen tim ien to  de h acer 
de una esclava  un  id o lo , la idea  de 
la  fata lidad  de la  m entira original 
certificada por la  E scritu ra, todo 
eso, revu elto , lo  encon tram os to d a ­
vía en las im pulsiones d e l hom bre 
de hoy,

L a  m ujer n o  ha n acid o  em bus­
tera  n i la  m entira es un in súnto, 
sino  e l resultado de la  con ttariación  
de un in stin to; la  m ujer se ha hecho 
em bustera  por la le y  d e  la  a co m o ­
d ación  al m edio am bien te. C la ro  es 
que a l hablar de «m entira fem en i­
na» se trata de la  pretensión  in stin ­
tiva en la  m ujer de d isp on er a  su 
arbitrio  d e  su cu e rp o  y de su alm a, 
y  d e  los d isim u lo s q u e  requiere la 
n egativa  d e l hom bre a  esa p reten ­
sión.

E l exam en de lo s e jem p los de 
m entiras fem eninas m ás con ocidos 
m uestra que son o b ra  d e l hom bre y 
d e sus exigen cias, pudiéndose redu­
cir a algunas categorías generales. 
L a  exigen cia  d e  la  fidelidad  en una 
jo ven  ed u cad a  e n  la  ign orancia de 
toda fisiología  co n d u ce  a  o b ligarla  a 
un don  exclu sivo  d e  s í misma, cuyo  
sen tid o  y valor d escon o ce; una m en­
tira  trae otra, y  la  so ciedad  n o  ad­
m ite  q u e  se pueda reparar la  pri­
m era p o r m ed io  de la  más franca 
sincerid ad, sino  m in tien do de n ue­
vo , E s  el caso  m ás elem ental y co ­
rrien te, y  to d o s los dem ás, bien ana­
liza d o s, se red u cen  a éste. S e  ve 
b ien  que la  supuesta in eidad de la 
m entira  fem enina es un error díficil 
de desarraigar.

F . A .

C o n s e j o s  ú t i l e s

U n  callista  londinense ssegora qne sa n egocio  se arraínarfa 
si la  gente II egase a,convencerse de qne tos callos más rebeldes 
paedea corarse frotándolos todas las noches con vaselina. La 
cora es sencU lísitna'y sólo  le q n ie ie  m acha constancia

L o s pies d o lo iid o s’se a liñ a n  m ncbo frotándoloscon ongUen- 
to de ham am elis de V irgin ia.

L o s  juanetes se csia it frotándolos por la  m añana y por la 
noche con acetre común. L o s juanetes incipientes pueden qui­
tarse fácilm ente en un par de sem anas con  dicho rem edio.

O tro  rem edio eficaz contra los juanetes incipientes es el 
yodo, peto h ay qne'asegnraise prim eram ente de q ae  este pro­
ducto no es perjudicial para la  p ie l, porque e iis te n  personas a 
quienes les prueba m uy mal.

L o s  pies se  quedan m ay descansados bañándolos de ves en 
cuando en agua caliente con nn poco de sosa; sin exagerar la 
dosis de este p iodn cto, porqne puede perjudicar.

U n  rem edio m uy antiguo y  m ny eficaz contra lo s callos es el 
de aplicarles por la  noche un tio cito  de lim ón y vendarse el pie 
para que el lim ón no se corra de sitio. D espués de repetir la 
aplicacióu unas cuantas noches se lavan  los pies con agoa  ca­
liente y  el ca llo  podrá atrancarse perfecU m ente con unas
tijeras.

E l  peor enem igo d e  los intereses de los callistas es una enfer-
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tnedad Urg» del cliente, porqae por lo mismo que se pasa cinco 
o seis semanas en la cama suele perder el pelo, pero también 
pierde los callos.

E l calzado bneno es otro de los enemigos del callista. Unas 
botas mal hechas o de número mayor o menor de! qne debe 

osarse, no sólo producen callos, sino que, a la  larga, son cansa 

de juanetes. En cambio, si el calzado es bueno y  tiene la me­
dida y  la forma conveniente para los pies del portador no se 
forman callosidades.

P e n s a m i e n t o s

H a y  qae estar por su patria, no contra las dem ís patrias, sino 
con ellas, y  todas juntas con la Humanidad. L a Humanidad, 
como anión orgánica de todos los hombres, no es todavía más 
qne un ideal. E l nacionalismo exclusivo es un error y  una in­
justicia; el internacionalismo exclusiva no es menos falso ni 

menos injusto. N o vayamos a sustituir la  patria de los franceses 
o de los españoles por la patria de los proletarios o la de los 

capitalistas. K ant mismo ha dado a las naciones esta solemne 

advertencia; «Hasta el momento supremo de la constitución de 
los Estados Unidos de Europa, tenga cada pueblo la mano so­
bre la  empañadura de su espada; de otro modo, podría desapa­
recer antes del gran día.

A l f r b d o  F o ü il l é e

Si hay que optar entre el patriotismo y  los sentimientos bu 
manitarios, opto por el patriotismo.

E l  c o n d b  d b  H a o s s o n v il l b

E l amor a la patria y  a la  humanidad son de los más compa­
tibles. Cada nación vive hoy con el cerrojo echado y el revól­
ver cargado, como nn hombre que no cuenta con la policía. 
Organice Europa su policía y  las naciones podrán estar entre 
si como personas honradas.

L u is  H a v b t

E l hombre que am a los demás países tanto como el spyo es 
un miembro tan inútil de la sociedad como el que ama a  las 
demás mujeres tanto como a  la  suya.

L a  nación más saturada de la idea nacional es el miembro 
m is útil de la confraternidad de las naciones.

R o o s e v b l t

L a  idea de patria es una idea esencial qne, lejos de estimarse 
como una añeja superstición, es uno de los sentimientos más 
elevados, más propios para ennoblecer el alm a y  para alzar a 

los hombres por encima de los intereses de su efímera persona­
lidad. N o hay oposición entre el amor a  la patria y  el amor a 

la  humanidad, pnes el verdadero patriotismo no consiste en 

querer mal a  los demás pueblos. Suprimir las naciones sería 

mutilar y  empobrecer la humanidad. L a concepción de nna so­
ciedad cosmpolita no solo es una quimera, sino una utopia 
retrógrada, análoga al sueño de la monarquía universal, que 
tanta sangre ha hecho correr.

A n a t o l io  L e h o y  B b a d l i s ü

E l mejor patriota pnede tratar al extranjero como hermano.

M a g n a u d

E l patriotismo es la virtud esencia! de los pueblos qne quie­
ren permanecer fuertes. Un pueblo no funda nada, no conser 
va nid a, si no tiene ardiente amor a  la  patria. N ada impide 
conciliar este sentimiento con el amor a  la humanidad.

A .  M b zib rb s

Voltaire escribió: «E l amor de la patria es e lod ioa la  patria 
de los demás. Y  San Pablo dijo: «No hay y a  griegos ni judíos, 
escitas ni romanos: todos sois hermanos!. H ay que amar a  su 
patria, pero no por eso hemos de aborrecer al extranjero. H ay  

dos políticas: la de la de expoliación mutua y la de la asisten­
cia mutua; y  hay dos grandezas: la relativa, consistente en 

creerse más elevado cuando se ha rebajado a los demás, y la 
absoluta, que consiste en elevarse realmente uno mismo por el 

trabajo, la ju sticiay la paz. Ese debe set el ideal del verdadero 
patriota.

F b d b r ic o  P a s s y

E l patriotismo es nn sentimiento muy noble, peto que se ba 
ensanchado extraordinariamente, no siendo fácil fijar sus lími­
tes, que se confanden con los de la  razas. Si es lícito sentir 

ptefetenciii, es a  condición de que no impliquen odio, mentira 
ni injusticia. Amar a  los franceses no quiere decir que se d e ­
teste a  los;iUlianos o a  los alemanes. E l patriotismo debe ser 
caltivado en los jóvenes; pero hay que enseñarles que por enci­
ma de la  idea de patria está la idea de justiosa, y  por encima 
de é s u  está todavía la de la  fraternidad.

C a r l o s  R ic h b t

gados a hacerse justicia entre si. E l internacionalismo eco­
nómico no hará desaparecer el patriotismo, que está llamado a 
ser, en el porvenir, estético sobre todo, aunque ahora no tenga 
tai carácter.

G a b r ie l  T a r d e

La patria y  el patriotismo, tal como estos conceptos están 
sancionados por la diplomacia, el régimen militar y  el sistema 

fiscal, son una deplorable supervivencia, producto de un egoís­
mo agresivo que sólo pnede dar por resultado la destrucción de 
las obras humanas y  el exterminio de los hombres. Histórica­
mente, la patria fué siempre idea mala y funesta. E l mundo 
nos pertenece y nosotros pertenecemos al mundo. ¡Abajo las 

fronteras, símbolos de acaparamiento y  de odio! Tenemos 

prisa de poder abrazar a  todos los hombres y  llamarlos het 
manos.

E l ís e o  R tC L u s

E l patriotismo es compatible con los sentimientos bumanita- 
rios; no debe ser un instinto que odia, sino una virtud que 

prefiere. Se puede amar y servir a la  humanidadj pero es in­
útil sacrificarla esa idea de patria que ba hecho la fuerza de las 

naciones. U n patriota militante es un humanitario en acción. 
E n  cnanto a  la cuestión del «respeto a la justicia, horror a la 

fuerza brutal, amor al prójimo, inutilidad de las fronteras, si 

todos los hombres fuesen hermanos y  todas las naciones her­
manas...» ¡Verdades que son la verdad misma, pero que se 
desvanecen al menor arrebato de cólera y  desaparecen al pri­
mer cañonazo! L a  razón, sin embaigo, acabará por triunfar. 
¿Cuándo? ¿Es hoy? ¿Será mañana?

J u l io  C l a r e t ie

 ̂ Perdonad a un viejo que prefiera so patria a  las demás na­
ciones, y preguntad al primer niño que encontréis si quiere 
más a su mamá que a las vecinas,

F r a n c is c o  C o p p é b

Sabemos que todos somos hermanos y que es criminal matar­
nos; pero nos empuja a  la lucha la mala oiganisación de nues­
tras relaciones internacionales. Estamos en el caso de las ciu­
dades griegas: unidas contra los bárbaros, no cesaban de luchar 
entre si por la hegemonía.

A n a t o l io  F r a n c b

H ay patriotismo y patriotismo; el bueno no está formado por 
el odio al extranjero, pero hay que atenerse con rafees profun­
das, al alm a y  al cuerpo de su país. E n  cnanto a  la guerra debe 

desearseque se h ^ a  imposible de hecho, imposible de derecho, 
anulada por pacíficos arbitrajes y repudiada por ¡a conciencia 
hnmana.

P a b l o  y  V íc t o r  M a r g u b r it t e

E l patriou me hace el efecto de un salvaje con su cabeza 
adornada de plnmas y su cintura de cabezas cortadas. L e  hacen 
creer que es un héroe, y  es en realidad un asesino. L a idea de 

patria es la que sostiene todavía la abominable cuestión de las 

razas, cuando no debía haber más raza que una: la humanidad. 
Pero ¿qué sería entonces de los artistas, de los poetas, del pue­
blo mismo, qne necesita su pasto de errores, prejuicios y  men­
tiras? i Pobre pueblo! E l ideal del humanitarismo está lejos de 
realizarse.

O c t a v i o  M ib e e a u

E l patriotismo es un legado de la  época en que la enseñanza 

de la  historiaatendía a sembrar envidias entre los pueblos y  los 
gobiernos y  a cambiarlas en odios. Cada nación tenía su histo­
ria y  sn patriotismo. H o y se ve que hay otra historia en la qne 
todo el mundo trabaja, y  que todo el mundo aplaude. Y  esto 
se comerá a aquello.

I I ,  D O C L A X

E l patriotismo es la salud de los pueblos; los pueblos enfer­
mos no lo tienen. Los pueblos humanitarios están condenados 
a morir y  ser absorbidos por los pueblos patriotas. E o  Europa, 
el último pueblo patriota absorberá a  los demás y  creerá nna 
Europa análoga al Imperio romano, que será Inerte « /re»r «»  
e n e m ig o  y si es patriota, y  qne será débil y  malsana si no H -n. 

enemigo o no es patriota; y  en este último caso será devorada 
por la  primera banda de incultos qne se presenten para con­
quistarla, como ocurrió a! Imperio romano.

E m il io  F a c d e t

La huérfana de D ordrecht
N O V E L A  D E

M .  F i l i b e r t o  d e  A u d e b a n d

se exp o n ía  a ver desap arecer toda su popularidad. 
-For otra p arte, qu erien d o  ech arla  d e  p o lítico  y p o­
nerse en buen lugar con  un hom bre tan d istin guido  
co m o  T illy , le  d ió  a en ten der con  una m irada que 
ib a  a a p ro vech ar gu stoso  aqu ella  c ircun stan cia  favo­
rable q u e  le  perm itía salvarle  la vida.

— V am os, dijo, supuesto q u e e! p u eb lo  se  in clin a  
a  la  clem en cia, n o  se h able  ya  m ás sobre este  asunto, 
Señorita, can tad  la  N eerlandesa  y  el prisionero está 
a vu estra disposición.

L a  turba em pezó  a p alm etear con  todas sus fuerzas.
D e sd e  a q u el m o m en to  L id ia  n o  fué ya  una m ujer. 

P arecíase  a aq u ello s á n g ele s  que un hábil p in cel c o ­
lo ca  en derredor d e l trono del A ltísim o , con  u n a  au­
reola  ce lestial y una citara  en la  m ano. ¿Q u ién  es 
capaz de exp licar la  e lo cu en cia  m ágica de aq u el in s­
trum ento a l recorrer sus cuerdas con  sus p reciosos 
dedos? P ero  lo  más d ign o  d e  llam ar la  atención  es 
qu e  la  N eerlandesa, q u e  ordinariam ente en furecía  al 
pueblo , obraba un e fe c to  enteram en te con trario  en 
las m asas, e jecutada por L id ia , in clinánd olas a la 
com pasión  y  a  la  gen ero sid ad . E n  cuan to  la  artista 
h u bo con cluido, e l co n d e  estaba en libertad , y L id ia  
ofrecién d o le  ¡a m ano, le hizo  entrar en aq u ella  casa 
cuyos um brales uo había aban d on ad o la joven.

A m igo s m íos, d ijo  entonces e l barbero, nada 
tenem os ya  q u e  h acer aquí. ¡Varaos a la  cárcel!...

L a  hidra silbó  entonces por sus m il bocas.
¡A  la cárcel!.., ¡A  la cárcel!... repitió  en co ro  la 

m ultitud.

L a  puerta d e  la  casa  d e  L id ia  se  cerró en cuanto 
e l co n d e  estuvo  dentro. E n to n ces T il ly  co g ió  la m a­
no d e  la  jo ve o : y  hab ién d o la  llev a d o  respetuosam en ­
te  a sus labios:

Señorita, le  d ijo , acab áis de salvarm e la  vida. 
D e sd e  h o y  en ad elan te  p od éis d isp o n er de cuanto 
y o  va lga  d e l m odo q u e  m ejor os aco m o d e.

V I I  

L A  E S P A D A

E l pAtriolismo en sus orígenes fué el espíritu del c l a n ,  la in 
jasticia organizada; para unos el privilegio y  pata otros la 
opresión; después este espíritu se dulcificó, y  hoy ba sido re­
chazado hasta Us fronteras; pero subsiste, pues los Estados vi­
ven entre sí sin ninguna obligación jurídica, y  no se creen obli-

(  Continuaciin )

— A l ca b o  y  a l fin, decían  a  gritos algun os de 
aquellos hom bres, la  N eerlandesa  valdrá siem pre más 
q u e  un m iserab le  o ficial d e l partido francés.

¿C on que m e entregáis ese hom bre?, d ijo  la jo ven .
V an -B eu n in g , co m o  hom bre d u ch o  en la  materia, 

co n o ció  q u e si persistía en querer asesin ar a l con de.

D e sd e  e l m om ento en q u e  e l co n d e  estuvo dentro 
de la  casa  fué o b je to  de las a ten cion es m ás delicadas 
tanto de parte d e  L id ia  com o de la  señora J a cin ­
ta. E n  segu id a le lavaron  las heridas q u e ten ía  en el 
rostro, y  desp ués d e  h acerle  la  prim era cu ra  le o b li­
garon a tom ar un cordial, y a l ca b o  de un rato a 
com er algun a cosa. E l  co n d e  había su frid o  crueles 
insultos d e  la m ultitud; su uniform e se h a llab a  hecho 
jiro n es y  cu b ierto  de lo d o  p o r varias partes; pero 
lo s go lp es q u e  h ab ía  re cib id o  n o  eran de m ucha 
con sideración . U n a s vendas, un p o co  de agu a  de la 
reiría de H u ngría , y  sobre to d o  e l cu id ad o  que d e  él 
tuvieron  aqu ellas dos m ujeres fueron rem edios sufi­
cientes para curarlo  casi com pletam en te.

H a b ién d o le  d e jad o  so lo  para q u e  descansase, el 
co n d e  se durm ió profundam ente y  n o  despertó  haeta 
que hu bieron  pasado tres horas largas. L o  prim ero 
que se ofreció  entonces a  su vista fué e l rostro  cada 
vez más p álido, p ero  tam bién cada vez m ás herm oso, 
de la  jo ven  arpista.

— ¡B en dito  sea  D io s, señ or co n d el, d ijo  L id ia  
cu an d o  T U ly se despertó; to d o  esto n o  será nada. 
E sta  n och e  creo  q u e  y a  estaréis enteram en te resta­
blecido.

— ¿ Y  có m o  n o  he d e  restablecerm e co m o  p o r e n ­
canto , co n testó  e l guerrero, s ien d o  vos quien me 
cuidáis?

E l co n d e  estaba acostad o en una buena cam a. 
C o n  e l buen hum or que saben m anifestar lo s m ilita­
res en o casion es análogas, d ijo  q u e  a q u ello  era de- 
raasU do afem inado, y  a co sta  d e  algun os esfuerzos 
y  co n  la ayu da d e  las dos m ujeres, saltó  d e l lech o  y 
fué a  sen tarse en un  sillón.

— S o b re  todo, señor con de, le  d ijo  L id ia , n o  v a ­
yáis a h o ra  a  com eter algun a im prudencia.

— Y  [sois vo s quien  m e h a b la  de esa  suerte!., co n ­
testó  e l co n d e. A cordaos, señorita, d e  q u e e l m odo 
q u e  habéis ten ido d e  salvar m i existen cia  os quita 
to d o  d erech o  para hacerm e reco n ven cio n es sobre 
este  particular.

M e d io  ten dido  sobre  un  a lm oh ad ón , e l co n d e  re­
p asaba e n  su m ente lo s p rin cipales episodios que 
a cab ab a  de atravesar, deten ién dose m ás q u e  en nin­
gu n o  co m o  es fácil discurrir en aq u el fatal m om ento
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en que, próxim o a  ser asesinado por aquellos h om ­
bres furiosos q u e  le  rodeaban  en la  ca lle , se h ab ía  vis 
to  lib re  de rep en te  por e l valeroso  esfuerzo de aquella  
m ism a jo ven  que cuid aba  d e  é l en to n ces con  tanto 
esm ero. E l  co n d e  de T il ly  no p odía  m enos de decir 
entre sí a l verla, lo  que decían  todos lo s que la  ha 
b ían  v isto  u n a  vez: « iQ  lé  herm osa es!>, y  estas pala­
bras las repetía  en su in terior a  cad a  m om ento. L id ia  
reun ía  a todas las dem ás gracias derram adas sobre 
su  persona, u n a  m odestia  encantadora que la  atraía 
e l respeto  d e  cuantos la  m iraban. Y a  hem os d ich o  la 
parte que tom aba nuestra in teresan te jo ven  en las 
desgracias q u e  afligían  a H olanda, y tam bién nos 
son co n ocid o s lo s m otivos de pesar q u e ten ía  a l ver 
la  desesperada situación  en q u e se hallaban  Juan y 
C o rn eiio  de W a t; así es q u e en su rostro se advertía  
c ierta  m elan co lía  d u lce, m ezclada co n  una buena 
d o sis  de ira, a l considerar e l m odo in icu o  co n  que 
eran  tratados los m ás fieles servidores de la  patria.

V am o s, decía  e l  con de entre sí: he aq u í otro p e li­
gro  q u e  y o  estaba m uy lejos de prever. A  proporción 
q u e  las heridas d e  m i cu erp o  se van  cerran do, se 
abren  otras m u ch o  m ás peligrosas en m i alm a. Si 
perm anezco veinticuatro horas m ás en esta  casa, sal­
d ré  d e  e lla  enam orado co m o  un lo co  de la  linda 
jo ven  q u e  la santifica  con  su p resen cia  y a la  cu a l 
so y  deu d o r de un  beneficio  q u e  jam ás podré pagar 
debidam en te. N o  h a y re m ed io ; para un  soldado, para 
un hom bre d e  corazón sería ahora  em plear m uy mal 
e ltie m p o , el ded icarse  a h acer e l am or a  una jo ven .
E s preciso  salir d e  aq u í ba jo  cualquier pretexto.

E n to n ces fingió  que quería descansar aún un p oco  
m ás; peco a l ca b o  de algunos instantes, levantándose 
de pronto d e l sillón  en q u e hacía  co m o  si durm iese 
se  d irigió a  su jo ven  protectora diciéndole:

— ¡Señorita!, cuan to  más reflexiono lo que h a  pa­
sad o, tan to  más m e co n ven zo  de que n o  debo  abusar 
p o r más tiem p o de vuestra b o n d ad . E l m otín  h a  em ­
p ezado co n  ta l violencia, q u e  n o  es fácil q u e  se so ­
siegu e tan  pronto, ¿Q uién  sabe si a la  hora de esta 
se os im puta a  crim en el haberm e salvado la  vida?

L id ia , a l o ir esto, le hizo  una seña con  la  m ano 
i n l i c á i i o l e  que no in sistiese más sobre este punto,

 C esad, señ or con de, le  d ijo , de atribuir tanto
m érito  a una acción  tan sen cilla  y q u e  n ada tiene de 
particular. P o r otro  lado, ¿qué es lo  q u e  m e h a  co s­
tad o  a  m í eso q u e vo s pretendéis q u e  sea un sacnh- 
cio? U n a  can ción  arrojada a l vien to  y  pulsar un  rato 
las cuerdas d e l arpa. E sto  ni siquiera  m erece que 

vu elv a  a  hablarse de e llo  jam ás.
— Y a  sé, rep licó  e l  capitán  general, q u e  ese su b li­

m e a cto  de gen ero sid ad  n o  ha ten ido hasta ahora 
p ara  vos n inguna co n secu en cia  desagradable. Pero, 
jq u ié n  es capaz de respon der de q u e  esas bandas de 
fren ético s q u e  se  han dispersado con  solo  oír vuestra 
d eliciosísim a voz, no vu elvan  aq u í d e  un m om ento 
a  otro a  recla m ar su  presa? V o lverse  a apoderar de 
un  d esgraciado  o ficial, desarm ado a  traición, no sig­
n ificaría  n ada. E sto  se está  v ien d o  todos lo s días. 
P o r  oteo lado, desd e q u e  y o  abracé la  carrera d e  las 
arm as h ic e  y a  e l  sacrificio de m i vida. L o  q u e  y o  no 
m e perdonaría n un ca, señorita, sería q u e  por m i causa 

se  h a llase  la  vu estra en peligro.
 A l salvaros, con testó  L id ia , no he h ech o  m as

q u e  evitór una desgracia  causad a p o r m i im p rud en ­
c ia . S o b re  m í era sobre  quien  debían  caer todos los 
g o lp es  q u e  os han alcan zad o  a vos.

— ¿Q ué queréis d e c ir  con  eso?, re p licó  e l  con de.
— ¡R eco rd a d  la  carta  d e  la  huérfana d e D ordrecht,

señ o r de T iü y ! ... ,
— ¿Cóm o? ¿erais vos quien m e encargaba q u e  sal­

va se  a  lo s dos herm anos?

— Si.
— ¿T an to  lo s  queréis?
— L e s  d e b o  to d o  cuan to  soy, respon dió sen cilla

m en te  la  jo ven .
A q u í L id ia  crey ó  d eb er contar a l co n d e  la  historia 

d e  la  cru z de oro e n  lo s m ism os térm inos q u e  la  h e ­
m os visto a l p rin cipio  de esta  obra.

- S í  d ijo  e n  cuan to  hubo co n clu id o  su relación , 

c a d a  un o de lo s dos W U t ha sid o  un
- i P u e s  bien!, y o  p ued o decir de ellos otro  tentó, 

co n te s tó  e l conde: acabáis de in iciarm e en e l  s « r e to  
d e  u n a  de sus buenas accion es, y y o  debo  a m i vez 
co n taro s otra , de la  c u a l e llos y y o  tenem os co n o c i­

m iento únicam ente.

 ¡Oh! ¡T ien en  un corazón m liy n o b le !..., d ijo  la

reco n ocid a  huérfana.
 A u n q u e  m e veis a l servicio  d e  H o la n d a , no d e ­

béis ignorar, señorita, q u e  y o  no so y de este  país. 
Q u izá  n o  os diré n ada que no sepáis con tán doos que 
h e  n acido  en F ra n cia  y  que soy hijo  de una fam ilia 
distinguida de N orm an d la. H a ce  seis años que, ter­
m in ada co m p letam en te  m i ed u ca ció n , m is padres 
me enviaron a  la  co rte  a fin de que en e lla  m e in s­
truyese, p rocuran do al m ism o tiem po m is adelantos.
E l esplen dor de V ersalles m e deslum bró en un prin­
cip io . S in  em bargo , supe hacerm e querer en tales 
térm inos de lo s principales cortesanos, q u e  a l p o co  
tiem po de estar entre ellos, T u ren a  m e ofreció  el 
m ando de un regim iento. U n  d ía  q u e estábam os ca ­
zan d o  en e l bo squ e d e  R am bo u illet, ib a  y o  co rrien ­
d o  a  escap e y n o  vi a  una señora m agníficam ente 
puesta, que ib a  a  incorporarse a la  com itiva  d e l rey, 
de la  que se h ab ía  separado p oco  antes. E sta  am azo­
n a  era n ada m enos q u e  la  con d esa  de M ontespán.
Y o  no sé có m o  fué; p ero  e llo  es que a l pasar por su 
lado, se  m e engan chó una esp uela  en un o de lo s la ­
zos d e  cintas q u e  guarnecían  e l  vestido  d e  aquella  
señ ora. E sto  bastó para q u e se arm ara un  escándalo.
L o s  partidarios d e  la  favorita, que eran  m uchos, no 
vacilaro n  e n  asegurar, que, lejos de ser im previsto, 
aquel la n ce  estaba  m editado ya  m ucho antes, y no 
fué n ecesario m ás para lo s que veían  m i prosperidad 
co n  en vid ia , h iciesen  de m í una pintura a  L u is  X I V  
q u e  m ;  favorecía  m u y p oco. T u ren a  logró, sin em ­
bargo, echar tierra sobre aq u el n egocio ; pero la  con ­
d esa  m e m iraba con  m alos ojos, y sus am igos habían 
jurado no descan sar h asta  perderm e en e l ánim o del 
m o n arca . A  los q uin ce d ía s, poco más o m enos, 
em pezó a correr un soneto epigram ático , en q u e se 
rid icu lizaba  e l lan ce  del bo squ e entre la co n d esa  y 
yo. A m igo s y enem igos, to d o s me lo  atribuyeron  de 
com ún  acuerdo, y desd e entonces n o  h u bo ya m edio 
de evitar la  desgracia  que m e am enazaba.

A l d ía  siguien te re c ib í orden de salir desterrado 
de F ran cia  por cuatro  años. ¿Q ué iba y o  a  hacer? 
¿A d ón d e  ib a  a d irigirm e buscand o un  asilo? T u ren a  
qu e  n o  se cansaba de protegerm e c o n o ció  cuán  apu­
ra d o  debía  encontrarm e. E n  el m om ento en q u e m e 
estaba  d ispon iendo para em prender mi m archa en 
cu m p lim ien to  de la  R e a l orden  que se m e h ab ía  c o ­
m un icado, recib í una cartita  suya escrita  con lápiz, 
en la  cual m e reco m en d aba  al gran pensionario  de 
H o la n d a . V o s  co n o céis  a  Juan  W itt, señorita, y 
00 os adm iraréis a l o ir q u e  roe acogió  con esa a fabi­
lid ad  paternal que ningún hom bre hasta ahora  ha 
poseído en tan  alto grado co m o  él.

A n te s  d e  d o s  años, m e d e cia  m uchas veces, podre 
vo lv er a  L u is  X I V  el d écup lo  de lo  q u e  é l m e _da 
hoy. E l rey de F ran cia m e envía u n  so ld ad o  bisoño. 
y y o  se lo  d evo lveré  hecho un  gen eral afam ado.

D e b o  confesaros, señorita, prosiguió T illy , q u e  el 
gran pensionario  h a  puesto  cuantos m edios estaban 
a  su a lcan ce  para obten er e l resu ltado q u e se  había 
prop uesto; s i n o  lo  ba o b ten id o , m ía y no su y a  ha 
sid o  la  culpa. M e rce d  a las a ten cion es q u e  con m igo 
ha ten ido, y o  m iro H o la n d a  com o m t segun da patria; 
pero por d esgracia  m e veo  reducid o  a  00 poder h a ­

cer n ada ni p o r é l ni p o r lo s suyos. , .  , ,
E l  con de se qu ed ó  pensativo después de haber 

d ich o  estas palabras. S in  em bargo, d ijo  a l c a b o  de 
un  rato de m editabundo silen cio , en L a  H a y a  no 
fa ltan  hom bres de valor. ¿Por q u é  no han de reunir­
se  hoy m ism o para h acer frente a  esa  can alla  deses­
perada y frenética? T re s  o cu atrocien tos buenos a ce­
ros eran  m ás q u e  suficientes para restab lecer e l orden. 
P e ro  para lograrlo  era tam b ién  preciso  q u e  no se  es 
tuviesen  durm iendo en tre  los brazos d e  un sillón, 
co m o  lo  estoy h acien d o  y o  en este  m om ento, por 
tres o  cuatro  arañazos insignificantes. ¡S e n o rita U a  
in dign ación  m e h a  vu elto  todas mis fuerzas. ¡Por 
D io s no m e deten gáis más en este  sitio!. - D e n tto  de 
un  Dar d e  horas habré logrado reunir un  p u n id o  de 
hom bres am an tes de la  le y , y esto  es todo cuan to  

necesito. ¡D e ja d m e  marchar!
L id ia , que no con fiab a  en q u e la  tropa p ro te g i^ e  

la  v id a  d e l gran b ailío , trató  aún d e  d eten er a l herido 
hacién dole ver, q u e  e l m enor esfuerzo p odía  poner 
su v id a  en p eligro, sin utilidad  d e  n adie. E l con de, 
sin em bargo, estaba  tan  d e cid id o , q u e  casi no hizo 

a lto  en lo  q u e  le  d e c ía  la  joven.

— Q u izá  dentro de una hora, la  d ijo , sería  ya  d e ­
m asiado tarde para lograr lo  q u e  m e prom eto. ¡Sero- 
rita, y o  o s  debo la  vid a: ju zga d  cu á n to  m ás os d e b e ­
ré  si logro  arrancar a l b a ilío  d e  m anos de sus ve r­

dugos!
A l  decir esto  se levan tó  y se  c iñ ó  la  esp ada que 

n o  habfan  lo grad o  quitarle  lo s am otinados.
E n  este  m om ento se o yó  un vo cerío  a tro z, cu y o  

e co  llegab a  hasta la  hum ilde casita  d e  L id ia . E n  
m edio d e  aq u el tum ultuoso griterío se o ía  distinU - 
m ente d e  cuan do en cuan do: ¡L a  sen ten cia!... lia  

sentencia!..
— A o n  están  al píe de la  cárcel, d ijo  T illy . ¡P legue 

a  D io s q u e  no lleg u en  a  forzar sus puertas!
D ich o  esto , hizo un  p rofun do salu d o  a  L id ia , y  

besán dole repentinam ente la  m ano:
— A d ió s, señ orita , la d ijo . V o y  a  ver si p ued o reu- 

n iru a o i cu in to s  am igos. P e d id a  D io s q u e  m e fa ­

vorezca en m i em presa.
— A d ió s, señor co n d e, respon dió L id ia ; D io s  no 

pued e m enos de ben decir a un hom bre tan  gen eroso  

com o vos.
L o s  gritos d e  la  p leb e  se dejaron  oir en to n ces co n  

m ayor furia y  L id ia  añ adió  en v o z  baja.
— Y o  v o y  por m i parte a  em plear e l ú n ico  m edio 

que m e resta d e  salvar a lo s dos herm anos.
 ¿D ón de y  cu án d o  vo lverem o s a vernos?, le  pre­

guntó T illy .
— S ó lo  D io s lo  sab e, co n testó  L id ia.
— P u es bien, señorita, su ce d a  lo  q u e  quiera, o s  

juro sobre e l p uñ o de m i n o b le  esp ad a, q u e  aun 
cu an d o  m e hallase a l otro cabo d e l m undo, correré 
en vu estro  ap o yo  desde e l m om ento en q u e os d ig­
néis llam arm e.

D ich o  esto , salió por e l lado  d e lo s  cuarteles; L id ia  
cu bierta  con  un m antón negro, salió  p o co  d esp u és y 
se dirigió h a cia  la  prisión de E stad o .

— ¿Llegaré aún a  tiem po?, decia  en tre  d ientes a  

cad a  paso q u e daba.

V I H

L O S  D O S  H E R M A N O S

A l abandonar lo s arrabales los grupos se habían  
dirigido a  la  cá rce l, co m o  ya  hem os d icho. Su o b je to  
era oir la  sen ten cia  pron un ciada con tra  C o rn eiio  de 
W itt, y los agitadores querían  hallarse en lo s sitios 
en q u e se p u b lica se  a  son d e  trom peta, a fin d e  p ro ­
testar y  exig ir m ás severidad , caso  q u e  les p a rec iw e  
dem asiado ben ign a. E n  co n secu en cia , V an -B eu n in g 
y G uillerm o T y ch e la e r  se hallaban ca d a  un o e n  su 
puesto  para dar orden  a l p o p u lach o  d e  lo  q u e debía 
gritar. E n riq u e  V ero ef, por su parte, estab a  a l frente 
de una fuerza resp etab le  d e  am otinados. S ab le  en 
m ano y  sin descan sar un m om ento, recorría  lo s ve in ­
te centinelas q u e  había esca lo n ad o  en to d as las a ve ­
nidas de la  cá rce l, lo s cu ales se ha llab an  arm ados 
con  p icas, hoces, piquetas u otros útiles p arecid o s a  

éstos.
 E l perro, les decía , no se  nos escap ará  co n  tan ­

ta  facilidad.
(  C on tin u ará)

R e c e t a  c u l i n a r i a

S o p a  d e  a lm e n d ra s

Se toman nna libra de almendras dulces bien sanas y  seis o  

siete almendras amargas; se echan en agua bien caliente y 
cuando están bien reblandecidas se las monda, dejándolas 
remojar en agua fría quince o veinte minutos. Se las escurre 
bien y  se echan en nn almiresde mármol para mojarlas, y  duran­
te esta operación se les va agregando algunas gotas de leche, 
si se la  tuviese a mano, y  si no de agua. Se prepara nnainfusión 

de 50 gramos de corlando (cilandro), con la mitad de nna cor­
tesa de nn limón. E n esa infusión se disuelven las almendras 
mojadas, mésela que se cneU despnés a  través de un lienso 
fino. Se le añade un poquito de sal y  asúeai blanca, la que se 

jnsgne conveniente a gnsto de cada cual, y  en seguida se la 
coloca en una caldereta estañada, en nn baño marla, en donde 
se la  mantiene caliente basta el momento de servirla. Se cortan 

nnas tebanaditas de pan a  lo largo y  se tuestan al homo o  a  la 
hornilla, entre dos fuegos; se ponen en una sopera y se Ies 

vierte la leche de almendras. Eslasopa puede también rodarse 

con canela molida.
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¡Calvos! ¡Gaalvosi ¡Caaaaalvos!
SI n o  q u e r é i s  s e r  C A L V O S ,  u s a d ,  c o n t r a  l a  C A L V I C I E ,

PETROLEO SANSON
V E N T A :  P E R F U M E R Í A S ,  D R O G U E R Í A S  Y  F A R M A C I A S  A C R E D I T A D A S

NUKVÁ BEIUPHKaiON

FABULAS DE ESOPO
budotiidee d ln o teo esto  dal griago 7  d« U*
w ú o h h  lA tíu z  da f e o r o ,  a v ia n q , a u -  
LO OELIO, ato., prooadidaa da <u e au y o  
hiat^ioo-ohtMO aohra la  fábula, j  da Doti- 
oiaa biográficaa aobra loa oitadoa antoraa por 
EDUARDO DE M iE R .-L o jo a a  adición an 
OB lomo, profoaamaata iltutiade oon gra- 
badoa iutaroaladoa, láminaa aparta 7  anena- 
daniado a s  ta lk  -  3a praoio: 18 paaataa. 

U o F T A s n  T biMÓn, is iT o u a

PARA EL CUTIS a n e m i a ?£?m?.Ver(i3deroHIERRO QUEVENNE
eim uieiM jf KMemleo, ti u/ilea knllenilt.— liHlrelYMMítn, U .B, Beaux-Arta. Parla-

LUZ Y  S O M B R A S
N oTela, por lord  B u l w i b -Ltt to h

U n  tom o, Injosamenta ancuadem ado, Cpa- 
aelaa para loa tubacriptoraa a «ala I l Ukt&a . 
CIÓN.

T E R S H O I L  asiático
p a r a  q u i t a r  a r r u g 'a s  y  p lie -  
g:ues d e  l a  p iel  ( p a ta s  d e  ga llo )  
r o n c h a s ,  e s c a m a s ,  c ic a tr ic e s ,  
g r a n o s ,  r o je ces,  p u n t o s  n e ­
g r o s ,  etc.  J a m á s  p e r ju d ic a ,  
a  p e s a r  d e  s u  a c t iv i d a d .  S e  
r e m ite  p o r  c o r r e o  e n v ia n d o  
C I N C O  p e s e ta s  p o r  G i r o  pos> 
t a l  a l  d o c to r  J o l y ,  d e  M a d r i d .  
P e d i r  p ro sp e c to s  g r a t i s .  D e  
l a  A r g e n t i n a ,  h a n  d e  r e m itir  
tr e s  pesos, m o n e d a  n a c io n a l;  
d e l  U r u g u a y ,  u n  p e so; d e  C u ­
b a ,  P u e r t o  R i c o ,  F i l i p i n a s  y  
re s to  d e  A m é r i c a ,  u n  d o lla r  
e n  b i l le t e  a m e r ic a n o .

^ E M f ^
NEÜRAST£^„.

Todot los Médicos procUmaa que

DESCHIENSel JAMASE
á la Hemoglobuii ^  

C U R A N  s i e m p r e

DENTIFRICOS
H iG E :;q
r  E L I X I R  

b á  P O L V O S  =

L a v a n d o  l a  r o p a  b la n c a  

c o n  l a  p r i m it i v a  L e j í a  

l í q u id a  m a r c a

CONEJO
e m b o t e lla d a  

se c o n s i g u e  l i m p i e z a  

b l a n c u r a  y  d e s in fe c c ió n

R E H U S A R  LA S  B O T E ­

L L A S  D E S T A P A D A S

L A  D I V I N A  G O M E D IA

A l vernos descend"r. se pararon todos, y  tres se adelantaron di* U fila, oon los arcos y  flechas 
que h ab ian  de antem ano prevenido.— Canto XII del Infierno

T r a d u c id a  y  a n o ta d a  p o r e l re p u ta d o  a c a d é m ic o  

D , C a y e t a n o  R o s e l l ,  y e n riq u e c id a  c o n  u n  p ró­

lo g o  b io g rá fico -c rftico  e scrito  p or D . J u a n  E u g e n i o  

H a r t z e n b u s c h .

E s ta  n o ta b le  e d ic ió n  va  ilu strad a  c o n  la  rep ro­

d u c c ió n  d e  1 10  c o m p o sic io n e s  d ib u ja d a s  p o r e l n o ­

ta b le  a rtis ta  in g lé s  J u a n  F l a x u a n .

L a  D i v i n a  C o m e d ia ,  por D an te A lighieri, ,se pu­

blica  en cuadernos sem anales de cuatro reales  uno, 

los cuales con stan  d s  8 pliegos d e  8 páginas de 

texto, que con tien en  asim ism o la  reproducción de 

las celebradas com posiciones d e  J . F laxm an en 

núm ero de 110 .

L a  edición  se ha im preso sobre papel cauché y 

con sta  de 10 cuadernos de 64 páginas de texto con 

las ilustraciones d e  J. Flaxm an.

T E R M I N A D A  L A  I M P R E S I Ó N  D E  E S T A  

O B R A S E  V E N D E  E N C U A D E R N A D A  

A  12 P E S E T A S

PATE EPIUTOIRE DUSSER dM&nyi. ktfta lu  R A I C E S  el V E I . L 9  óel roetro Se tu  dmiu (6u:m, Blgate. *K.), t¡s 
iun«aD gelign para eJ «Ut. 8 0  A ñ o s  d e  Bzlto.yaiülarea de (euiaoBütawaatiiaa laeSu ai 
de esta preearaciOB. (Se eeode ea aajaa, pan la narba. r  eo l/S aa]ai pera el bigote ligero). Para 
loe brasoe, eaplóe«d P I L I  r  U U A .. 1 , ru é  J.-J .-B ooM eao. P a r U .

Ivi-, r>F M tiirrAiíBB 7  SlKrttí
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